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II. BASIDIOMYCETES SOBRE TOCONES1

Por SILVIA EDITH LOPEZ2

SUMMARY

The Basidiomycete flora on stumps of E. viminalis Labill. was studied.
Three stands with trees cut in 1978, 1979 and 1980 and allowed to regrow,
were sampled at random in August, November, February and May from 1981
until 1983. Eighty nine species were recorded and their frequencies subjected
to the weighted pair group method and Analysis Factorial of Correspondence,
showing the changes in species composition related to the “stump age”, with
characteristic species for each.age. The Analysis of Variance of wood moisture
content data indicates more significative differences among ages than among
seasons. Species number and specific diversity increase with time after felling.
Dictyopanus pusillus (Lev.) Sing, seems to be a winter species. Sistotremastrum
niveo-cremeum (v. Hòhn & Litsch.) J. Erikss., Schizopora paradoxa (Fr.) Donk,
Tomentella fuscoferruginosa (Bres.) Litsch. and Haplotrichum gracile (Linder)
Hol-Jech. have their lowest frequencies in winter and Hypochnicium punctu
latum (Cooke) J. Erikss., Phellinus gilvus (Schw.) Pat. and Peniophora bona-
riensis C. Gómez in summer, all of them with variable behavior the remaining
months.

We can thus assume that in E. viminalis in Buenos Aires, there is a suc¬
cession of species related with the time elapsed after felling in correspondence
with changes in the wood moisture contain due to climatic variations and bio¬
deterioration, and with particular environments in each stand-age originating
in the amount and height of regrowth within each stand.

INTRODUCCION

Como segunda etapa en el estudio de colonización de madera
de E. viminalis Labill. por Basidiomycetes, se analizaron ejempla¬
res talados en el octavo y noveno- año de vida, cuyos tocones
habían rebrotado libremente.

1 Primera contribución: Bol. Soc. Arg. Bot. 22(1-4): 21-39. Investigación
subsidiada por el CONICET. Publicación n° 20 del PRHIDEB.

2 Departamento de Ciencias Biológicas. Facultad de Ciencias Exactas y
Naturales. 1428 Buenos Aires, Argentina.
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MATERIALES Y METODO

Ubicación de los “stands”

El estudio se realizó en tres lotes con árboles talados en 3 años
sucesivos. El primero está ubicado al O de las vías del FFCC a
10 km de Gobernador Castro, presenta una superficie de 8,14 Ha
y 13.969 ejemplares talados en 1978. El segundo dista unos 400 m
del primero con igual superficie y número de árboles y fue talado
en 1979 y el tercero de 11,65 Ha y 18.632 árboles se encuentra
junto al camino Ramallo-Siderúrgica y fue talado en 1980. Los
tres presentan tocones sin rebrotar y otros con número y tamaño
variable de rebrotes. En los resultados serán denominados tocones
de 3 años los del Io lote, de 2 años los del 2o lote y de 1 año los
del 3o.

Los datos de temperatura y precipitaciones provienen de la
estación experimental INTA de San Pedro.

Método de muestreo

Ya que el muestreo sobre árboles fijos resulta destructivo y
además no dio indicios de propagación de micelio de árbol a árbol
(López, 1983), se ensayó un diseño de muestreo diferente tomando
censos al azar. Antes de cada muestreo, se sortearon hileras y árbo¬
les con tabla de números aleatorios, con los cuales se confecciona¬
ron tablas y mapas para la ubicación de .los censos en el campo.
Cuando en el sitio sorteado no aparecía tocón ni rebrote se tomó
el siguiente en la hilera. En cada censo se inspeccionó el tocón
y los rebrotes, registrándose presencia y número de rebrotes y la
posición en que aparecía cada basidiocarpo: madera, corteza y
rebrote.

Los muéstreos se realizaron durante la segunda . semana de
agosto, noviembre, febrero y mayo desde 1981 hasta 1983. Du¬
rante el primer muestreo se censaron 50 tocones. Ya que la su-
matoria del número de especies se estabilizó entre los censos 29
a 35, se fijó en 40 el número mínimo de censos. Además se toma¬
ron muestras de madera en 10 de los tocones sorteados para de¬
terminar en el laboratorio su contenido de humedad.

Tratamiento de las muestras

Para la recolección de carpóforos y su identificación taxonó¬
mica se siguieron las* mismas directivas que para el estudio en
árboles vivos (López, 1983). Las muestras para la determinación
del contenido de humedad fueron recogidas en bolsas de polie-
tileno resistente a altas temperaturas y éstas encerradas en otras
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impermeables, ambas previamente taradas. En el laboratorio se pesó
el conjunto y se calculó el peso húmedo inicial. Luego se llevaron
a estufa a 105°C dentro de la bolsa termorresistente hasta obtener
peso constante, con el cual se calculó el peso seco. El contenido
de humedad se obtuvo por la siguiente fórmula

_ peso húmedo — peso seco
peso húmedo

X 100

A nálisis estadist’tco

Igual que en el trabajo anterior (López, 1983), se consideraron
las frecuencias de cada especie y se analizaron por medio de dos
técnicas: análisis de agrupamiento (Cordier, 1965) y análisis facto¬
rial de correspondencia (Benzecri, 1976).

Los datos de contenido de humedad de los tocones fueron tra¬
tados estadísticamente por análisis de varianza de dos factores con
replicaciones con transformación previa según

H
arcsen\/F donde h =-v 100

Los factores considerados fueron las estaciones (verano, otoño,
primavera y verano) y el tiempo transcurrido después de corte.
También se realizaron comparaciones de a pares entre años de ex¬
posición y entre estaciones por el método de Tukey (Sokal & Rohlf,
1979) y un contraste de interacción entre ambos, factores por el'
método de Scheffé (1959).

Las frecuencias de aparición de los basidiocarpos en las distin¬
tas posiciones en el tocón pueden indicar la tendencia de cada una
de las especies en la colonización del sustrato. Se consideraron sólo
especies que hubieran aparecido por lo menos 10 veces en todo el
estudio y se trataron con un test no paramétrico: método de com¬
paraciones múltiples basado en la prueba de Kruskal-Wallis (Hollan¬
der & Wolfe, 1973).

Para tratar de establecer la importancia de cada especie en la
comunidad se utilizó el índice de diversidad específica de Shannon-
Wienner (Whittaker, 1975) que combina el número de especies y la
frecuencia de cada una para las distintas circunstancias considera¬
das.
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RESULTADOS

Composición floristica
Sobre un total de 960 censos se obtuvieron aproximadamente

1200 muestras que una vez identificadas correspondieron a 89
especies de Basidiomycetes. Sus frecuencias según las estaciones
del año y el tiempo transcurrido después del talado se transcriben
en la Tabla 1. Se observa que Dictyopanus pusillus (Lev.) Sing.
(ABA)3 muestra un aumento notable de frecuencia en los tocones
a medida que transcurre el tiempo después del corte, mientras
Peniophora bonariensis C. Gómez (AEB) y Schizopora paradoxa
(Fr.) Donk (ARB) disminuyen. En cambio Stereum hirsutum
(Willd.: Fr.) S. F. Gray (AKB), Hyphoderma setigerum (Fr.) Donk
(ALB) y la forma anamórfica tipo Allescheriella (GCH) tienen al¬
gunas variaciones estacionales pero se mantienen sin ninguna ten¬
dencia general en los distintos “stands”. Podemos agregar que
Schizophyllum commune Fr. (AQB), desaparece después de los dos
años de corte, a diferencia de Xenasmatella tulasnelloidea (v.
Hóhn & Litsch.) Oberw. (AOB), Sistotremastrum niveo-cremeum
(v. Hóhn & Litsch.) J. Erikss. (APB), Hypochnicium punctulatum
(Cooke) J. Erikss. (AZB), Tomentella fuscoferruginosa (Bres.)
Litsch. (CFD), Sistotrema diademiferum (Bourd. & Galz.) Donk
(ATB) e Hyphoderma praetermissum (Karst.) Erikss. & Strid
(AUB), que se registraron recién después de este lapso. Por otra
parte Hymenochaete pinnatifida Burt (ANB) y Haplotrichum cur-
tisii (Berk.) Hol-Jech (AUB) presentan mayor frecuencia- y perma¬
nencia en el segundo y tercer año después de la tala.

En los histogramas de la figura 1, se ha representado el por¬
centaje de tocones con basidiocarpos para cada estación y estadio.
En términos generales podemos decir que no existe una gran varia¬
ción, ni en función de la edad del tocón ni de las estaciones. No
obstante se observa un leve aumento en invieiÿio y en otoño en los
tocones de 2 y 3 años y una disminución en invierno en los de 1 año.
En el primer caso, tal comportamiento nos señala una relación
inversa con la temperatura y poca correlación con las precipita¬
ciones, que son fluctuantes (figura 2). En el segundo caso las tem¬
peraturas mínimas podrían tener un efecto limitante si no esixte
protección de follaje como ocurre con los tocones de un año en
invierno.

-1 Las tres letras entre paréntesis indican el código de la espgcie en el Aná¬
lisis Factorial de Correspondencia y aparecen en orden alfabético en la tabla.
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Frecuencia de basidiocarpos en tocones ( % )Tabla 1

1 año
0807060504030201muéstreos

OVPIOV.p1especies

12,57,512,52,57,5D. pusillus

S. carneo-lutea
S. suecicum
P. bonariensis
B. adusta
L. bicolor
P. arcularius
P. laxitexta
P. sanguineus

S. hirsutum
H. setigerum

H. brevise ta
H. pinnatifida
X. tulasnelioidea
S. niveo-cremeum
S. commune
S. paradoxa

C. argentinus
S. diademiferum
H. praetermissum
H. curtisii
H gomezii
H. puberum

H. punctulatum
T farinácea
S longisporum

S. hydnoides

T. fuscoferruginosa

X. grisella

C. evolvens
C. uillosus
B. obscura
M. brasiliensis
C. sublaevis
A. ochroleucum
f. anam, Ptychogaster
G. pampeanus
V. pallescens

H. shearii
G. applanatum
Mycena sp.

C. anómala
S. azureum

ABA
ACB
ADB
AEB

2,52,52,5555

252527,5 2527,532,5 2527,5
2,5AFB

AGB
AHB

2,5AIB
2,51052,52,52,52,5AJB
2,52,5 512,52,52,52,5AKB

2015157,5 7,520 510ALB
2,52,5AMB

ANB
AOB

2,52,52,52,55
5

APB
2,52,52,512,5 1010AQB

ARB 2522,517,51532,522,51510
2,5102,52,5 2,52,5ASB

ATB
AUB
AVB
AFB
AYB
AZB
CAB
CBD
CED
CFD
CGD
CHD

12,5557,5 5

52,5
2,5

2,5

2,5 2,5
2,5 52,5CID

CJD
CKD
CLD
CMD
CND
COD

2,5

2,52,5CPD
2,5CQD

CRD
CSD

2,5CTD
CUD
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3 años2 arios
23 24222119 201817161513 141210 1109

OVPIOVpIoVI poVI p

17,5 303547,532,5 3522,542,52,5 2017,5 207,5 1512,515
102,52,57,5 2,5

2,52,5 52,5
2,52,517,5512,5 10552,51510

•» 2,52,52,5 7,52,555
2,5105

2,5
7,57,57,512,5 1055

510 52,52,5 17,5
7,52,5 5107,5 12,52,5 2,5

7,5 15
2,52,52,552,52,5

12,5 12,5515151012,5 202,5103017,512,5 25
2,552,55

2,52,5 52,552,52,517,52027,51017,5301517,5
2,5 107,55102,5 517,57,5 512,512,5152,55

5557,512,55 52,52,52,52,5

2,52,55512,5 512,52,5 52,5
2,52,52,5

155552,552,552,5 2,5
2,52,52,52,5 52,52,5

2,5 52,57,52,52,57,517,52,57,5102,5105
2,552,5

2,52,52,52,5
12,52,52,5 52,52,57,52,52,52,52,5

552,52,52,57,52,5
52,52,552,57,52,515 55

52,5
17,510552,5 2,512,52,5 52,55

2,52,52,5
2,5

2,5
2,52,52,552,52,52,5

2,52,5
2,552,52,5

2,5
7,52,5 55

2,5

5
5
52,52,5
2,5



Frecuencia de basidiocarpos en tocones (%) (Continuación)

1 año

Tabla 1

07 080502 03 0401muéstreos

V V OP I Pespecies I O

CXD
CYD
CZD
EAF
ABF

G. af. lucidum
H. microspora

P. sórdida
S. ochraceum
C. lagerheimii
T. fuliginea
T. pruinosa

Ti. dubia
Inocybe sp.
P. af. laevis
T. ellipsosporum
Hyphoderma sp.

D. argentinensis

S. minor
H aspera

O. canarii
H. alutaria
Phlebia sp.
D. ancora tus
H. medioburiense
H. biennis
E glaira

X. pulverulentum

H. gracile

f. an. Allescheriella 1

f. an. Sporotrichum
f.a. Allescheriella 2
Phellinus gilvus
E. fuliginea

A. af. apiphylla

A bom bacina
P gigantea
T. af. nivosa
I. radiatus
P lívida
T. af. hyalinus

C. versicolor
D. griseocana

L. crinitus
G. hispidellus

P. spumosa

Phanerochaete sp.

C. sulfúreo-isabellinum
Collybia sp
Clitocybe sp.
Mycena af . parabolict

55
2,5

2,5
ECF
EDF
EGF
EHF

2,5 2,5 52,5EIF
EJF
EKF

2,5ELF
EMF
ENF
EOF
EQF
ERF

2,5
2,5

2,5
2,5

2,5ESF
2,5 7,5ETF

EUF
EVF
EXF
EYF 2,52,5

2,5EZF
52,52,52,5GBH

GCH
GDH
GEH
GFH

27,512,5 5.2,5105
7,52,52,52,5

2,5

GIH
2,5GJH

GKH
GLH
GMH
GNH
GOH
GPH
GQH
GRH
GSH
GUH
GXH
GYH
GZH

2,5

2,5

2,5

JAK
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2422 2316 1715 18 19 20 2113 14121109 10
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2,5
5

2,5 55
2,5
2,5
2,5

2,5
2,5

2,5
2,552,52,5

2,5
2,52,52,5

2,5 2,5
2,5
2,5

2,5
2,5
2,5
2,5

7,512,552,52,52,5 552,52,5

2,5107,552,5
101551022,52517,5 2,527,520512,512,5

2,52,52,52,5
2,52,5

2,5
2,5

2,5

2,5
2,52,52,52,5'2,5

2,5
2,5

2,57,5

2,5
2,5

2,5
2,5

2,5
2,5
2,5
2,5
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En las barras del histograma se indican las especies más fre¬
cuentes en cada muestreo. Se puede observar la dominancia de
P. bonariensis en los tocones más jóvenes superada sólo por S. para-
doxa durante el otoño. En los tocones de 2 años la situación es
más heterogénea: H. pinnatifida tiende a disminuir hacia el segun¬
do año de muestreo y aparecen “floraciones” de H. setigerum y
D. pusillus durante otoño e invierno. Esta última domina los toco¬
nes más viejos.

En la figura 3 se observa que la evaporación es mucho mayor
en el verano, lo que determina una menor humedad relativa aún
en períodos de grandes precipitaciones estivales, que influiría di¬
rectamente sobre la producción de fructificaciones.
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Fig. 3.— Evaporación mensual y humedad relativa media mensual.

Análisis de clasificación
En el dendrograma de la figura 4 se pueden distinguir dos gru¬

pos definidos, uno formado por los censos 01 - 05 - 03 - 04 - 02 - 06
- 07 - 08 correspondientes al “stand” con un año de corte, y el otro,
por los censos 12 - 15 - 16 - 11 - 14 - 09 - 10 - 18 - 13 - 19 - 20 - 21 -
23 - 24 de los “stands” de dos y tres años de corte. Dentro de este
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último grupo aparecen dos subgrupos relacionados por un nivel de

similitud de 0.42 que son: los censos 09 - 10 - 18 - 13 - 19 - 20 - 21 -
23 - 24 de tres años de corte y los censos 12-15-16-11-14.
de dos años de corte. El primer grupo citado es el más uniforme,

mientras que se observan algunas transposiciones entre los de dos y

tres años. Por ejemplo, los censos 09 - 10. y 13 están separados del
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grupo de dos años. La presencia de especies como Schizopora car-
neo-lutea (Rodw. & Glel.) Kotl. (ACB), Peniophora laxitexta C.
Gómez (AIB) e Hyphoderma puberum (Fr.) Wallr. (AYB) que no
aparecen en el resto de los censos de esa edad y sí en los de tres
años estaría marcando su afinidad con este último grupo (tabla 1).

Por otra parte, es notable la separación de los censos 17 y 22
que muestran entre sí el nivel de similitud más bajo de todos
(0.40) y se unen con un nivel aún menor con los restantes (0.36).
Esto podría explicarse por la ausencia o baja frecuencia en estos
censos de ciertas especies como S. hirsutum (AKB), H. setigerum
(ALB), P. bonariensis (AEB), X. tulasnelioidea (AOB), H. curtisii
(AUB), Subulicystidium longisporum (Pat.) Parm. (CBD) y la forma
anamórfica tipo Allescheriella (GCH) que son las más permanentes
en todas las estaciones en los tocones de dos y tres años.

Análisis factorial de correspondencia

En la figura 5 se representa la distribución de censos y especies
según los ejes I y II. Este ordenamiento muestra resultados seme¬
jantes a los discutidos en el punto anterior.'

Se delimitan dos grupos principales: el del “stand” de un año
en los valores negativos del eje I y el de los “stands” de dos y tres
años en el lado positivo del mismo eje. Las especies con mayor con¬
tribución en este análisis son las que más influyen en el ordena¬
miento de los puntos en el espacio y en este eje son: P. bonariensis
(AEB), S. paradoxa (ARB) y S. commune (AQB) con coordenadas
negativas y D. pusillus (ABA), T. fuscoferruginosa (CFD) y X. tu-
lasnelloidea (AOB) con coordenadas positivas.

Es así como se puede observar una distribución gradual de las
especies a lo largo del eje desde los censos en tocones más “jóve¬
nes” hacia los más “viejos” y nos induce a identificar el eje I con el .
tiempo transcurrido después de la tala o “edad del tocón”.

En el grupo de edades mayores no es tan clara Ja delimitación
de subgrupos como en el análisis de clasificación. Esto se debe a
que los valores de contribución de las especies en el lado negativo
del eje son mucho mayores que los de las especies en el lado posi¬
tivo, lo que determina menor separación de los puntos en esta últi¬
ma zona. A pesar de todo, se puede observar que los censos corres¬
pondientes a tocones de dos años aparecen más cercanos al origen
del eje I que los de tres años.

Si analizamos el ordenamiento según el eje II, no es posible
delimitar agrupaciones muy claras, debido a la baja contribución,
en general, de todas las variables en este eje, que resultan aún me¬
nores que las del eje I. Sin embargo, se puede observar que todos
los censos correspondientes a invierno y verano, en los distintos
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Fig. 5. Ordenamiento de censos y especies según An. Fa. Co.

“stands” aparecen en el lado negativo y positivo del eje II respec¬
tivamente. De tal modo podríamos asignar a este eje la represen¬
tación de un gradiente estacional de humedad y temperatura. Los
censos de primavera aparecen irregularmente en ambas zonas del
eje y los de otoño aparecen en su mayoría (5 sobre un total de 6)
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del mismo lado que los de verano. Esto refleja las características
climáticas de la zona, donde las primaveras presentan valores de
humedad y temperatura irregulares y los de otoño se asemejan más
a los de verano que a los de invierno.

En cuanto a la distribución de las especies, podemos decir que
S. paradoxa (ARB), P. bonariensis (AEB) y S. commune (AQB) se
relacionan con los censos de tocones de un año. Las dos primeras
por ser más frecuentes y la última por ser exclusiva en esta edad
del tocón.

En el grupo de 2-3 años, T. fuscoferruginosa (CFD), D. pusillus
(ABA) y X. tulasnelloidea (AOB) son las que tienen mayor frecuen¬
cia y permanencia. El número de especies esporádicas es mucho
mayor y aparecen superpuestas en las mismas coordenadas en los
extremos del eje II, por ejemplo Polyporus arcularius Batch: Fr.
(AHB), Trametes af. nivosa (Berk.) Murr. (GKL) y Tyromyces af.
hyalinus (Berk.) Ryv. (GNH) en el lado negativo y Heteroporus
biennis (Fr.) Laz. (EUF), Exidiopsis glaira (Lloyd) Wells (EVF),
Xenasma pulverulentum (Litsch.) Donk (EXF), Athelia bombacino
Prs. (GIH) y Phlebia lívida (GMH) en el positivo.

Por último, las especies más permanentes en todas las edades
aparecen cercanas al cero del eje I: H. setigerum (ALB), H. curtisii
(AVB), H. puberum (AYB), Exidiopsis fuliginea Rick (GEH),
Hyphodontia breviseta (Karst.) J. Erikss. (AMB) y la forma anamór¬
fica 2 (GBH), desplazadas hacia el lado positivo o negativo según sea
mayor su frecuencia en los tocones más viejos o más jóvenes, res¬
pectivamente.

Número de especies y diversidad específica

En la figura 6 se ha representado la diversidad específica, que,
como era de esperar, aumenta con el transcurso de los años. El
otoño resulta la época más favorable para la fructificación de las
especies y algunas de ellas desaparecen duránte el verano. Las cur¬
vas de invierno, otoño y primavera muestran sus máximos en los
tocones de dos años, mientras que la de verano no presenta un
comportamiento comparable. El número máximo de especies se
registró durante el tercer año, muchas de ellas por única vez en este
muestreo. Podemos indicar que las variaciones se relacionan con las
características del sustrato y parecen estabilizarse entre el segundo
y tercer año después de la tala.

Análisis del contenido de humedad

Se obtuvieron 6 series de 10 datos cada una, dos para cada
tala (1980, 1979 y 1978). El segundo año de muestreo en fel
“stand” talado en 1980 y el primer año del “stand’’ de 1979 co-
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Fig. 6.— Diversidad especifica en los tocones.

rresponden a tocones de 2 años. La misma situación se genera
con el segundo año de muestreo del “stand” talado en 1979 y
con el primero del “stand” talado en 1978 que corresponden a
3 años. Ya que para 2 y 3 años el número de datos es el doble
que para 1 y 4, se seleccionaron al azar 10 de los mismos para ser
utilizados.

El análisis estadístico indica que las diferencias en el contenido
de humedad son significativas entre tocones de distinta edad y en
las distintas estaciones del año, existiendo además una interacción
edad-estación. El contraste de las diferencias determinadas en las
distintas edades y estaciones, por el método de Tukey, da los si¬
guientes resultados:

entre 1 año y 2 años
entre 2 años y 3 años
entre 3 años y 4 años

entre invierno y primavera
entre invierno y verano
entre invierno y otoño
entre primavera y verano
entre primavera y otoño
entre verano y otoño

S
S
NS

• NS
S
NS
S
NS
NS
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S = significativo al 0.5%; NS = no significativo al 0.5%.
De acuerdo con estos resultados podemos indicar que las dife¬

rencias en el contenido de humedad son más significativas en las
distintas edades de los tocones que entre las distintas estaciones del
año.

Las diferencias no significativas entre 3 y 4 años, así como las
significativas entre estaciones con el verano, pueden explicarse por
las diferencias de los datos climáticos entre el primer año de mues-
treo (1981-1982) y el segundo (1982-1983). En la figura 2 se ob¬
serva, en relación con los promedios de 10 años, una disminución
de la temperatura media durante el primer verano y un aumento
en el segundo. De la misma forma, en el gráfico de precipitaciones,
las correspondientes al segundo verano están muy por debajo de las
del primero. Resulta obvio que el contenido de humedad está en
relación directa con las precipitaciones e inversa con la temperatura
(evaporación, figura 3). Es por eso que durante el verano del segun¬
do año de muestreo, los tocones registraron un brusco descenso en
su contenido de humedad, por debajo del valor esperado para un
verano típico. Los datos graficados para 2 y 3 años (figura 7) no
acusan esta influencia por tratarse de promedios de los dos años
de muestreo; en cambio, en los tocones de 4 años se observa una

SOi

OTOÑO
INVIERNO
PRIMAVERA60

S
O
OJ

D

0>
ü 40
O

2
VERANOLU

§
O

20i
2 31

EDAD DEL TOCON

Fig. 7.— Contenido de humedad de los tocones.
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brusca disminución en esa estación. Es explicable, entonces, que los
contrastes con los tocones de 4 años no resulten significativos, ya
que su contenido de humedad es menor al esperado para condicio¬
nes normales.

Tabla 2.— Ubicación de los basidiocarpos en los tocones.
(M = madera; C = corteza; R = rebrote)

Muéstreos Sustrato típico1 año 2 años 3 años

Especies

D. pusillus

P. sanguineus

S. hirsutum

X. tulasnelloidea

f. a. Allescheriella 2

.MCR
M C R

M C R

M Ç R.
MCR.

M.C R.
MRC

M..C R.
M R C

M.C R

M C R. Madera

M C R

.M.C RMCR

S. longisporum C M-R CMR Corteza

P. bonariensis

H. pinnatifida

S. paradoxa

CMR

MCR.

R M C.
M CR

CMR

C R M.
MCR.
M C R.

Corteza

y

CMR madera

S. carneo-lutea

B. adusta

P. laxitexta

H. setigerum

S. niveo-cremeum

P. gilvus

C. argentinus

S. diademiferum
H curtisii

S. commune
H. punctulatum

T. farinácea
T. fuscoferruginosa

f. a.Sporotrichum

H. gracile

P. af. laevis

C M. R C R.
M C R, R M C.

C M R

CRM

MCR

.C M R C M R.
CMR.
M C R.M C R

M C R. Sin

.MCR.
C M R.

MRC

M.R

diferencia

M R.

MCR.
MCR. C M R.

.MCR

.CRM

M C R.

CRM

.M C R.
MCR.

,M C R.
M C R.

MCR

Las lineas reúnen aquellas posiciones en que no existen diferencias significati¬
vas de fructificación.
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Ubicación de los basidiocarpos en el tocón

En la tabla 2 se presentan los resultados obtenidos al compa¬
rar las frecuencias de fructificación en los distintos sustratos con¬
siderados, ordenados según sus valores decrecientes. En los casos
de diferencias no significativas, se han reunido con una línea los
sustratos respectivos. Combinando ambas características se estable¬
cieron cuatro grupos de especies según prevalezcan en madera,
corteza, madera y corteza o sin diferencias.

Ninguna especie resultó particularmente frecuente en los re¬
brotes y, en general, puede decirse que la flora de Basidiomycetes
demuestra poca especificidad en la producción de carpóforos sobre
E. viminalis.

Variaciones estacionales de las especies

La figura 8 representa a las especies más importantes y perma¬
nentes en las distintas estaciones. La única con tendencia evidente
es D. pusillus, invernal, con picos en julio-agosto y marcada dismi¬
nución en verano. Por otra parte, S. niveo-cremeum, S. paradoxa,
T. fuscoferruginosa y H. gracile presentan frecuencias mínimas en
invierno y H. puncutlatum, P. gilvus y P. bonariensis en verano,
todas con comportamiento irregular el resto del año. Si relaciona¬
mos estas especies con la temperatura, D. pusillus parece estar fa¬
vorecida por las temperaturas bajas del invierno; en cambio, las res¬
tantes parecen menos exigentes aunque S. niveo-cremeum, S. para-
doxa, T. fuscoferruginosa y H. gracile podrían estar limitadas por
bajas temperaturas mientras que H. punctulatum, P. gilvus y P.
bonariensis lo estarían por altas temperaturas.

Sólo dos especies demostraron mayor correlación con las pre¬
cipitaciones que con la temperatura: H. setigerum y H. curtisii;
en ambos casos se trata de una relación inversa (figura 9).

DISCUSION

La producción de basidiocarpos, si bien es bastante homogé¬
nea en el año, resulta inversamente proporcional a la temperatura
pero muestra poca correlación con las precipitaciones, que son fluc¬
tuates. Esto coincide con el criterio de Galán (1980) que considera
que la temperatura es el factor determinante en la producción de
las fructificaciones y que las precipitaciones sólo influyen en la
secuencia inmediata de aparición de las especies después de cada '

lluvia.
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De la observación de la tabla y de los distintos análisis se deduce
que tanto la flora como el contenido de humedad están en relación
con la edad del sustrato.

Es difícil establecer en qué medida el contenido de humedad
favorece el crecimiento y la fructificación, y en qué medida es una
consecuencia de la acción biodegradadora. Según Henningsson
(1976 b) es la resultante de la respiración fúngica, la eliminación
y/o absorción activa de agua por el micelio y de los cambios de
higroscopicidad de la madera, y resulta imposible separar tales
componentes. Ya que existe un mayor número de especies en
los tocones más viejos, podemos suponer mayor densidad de mi¬
celio, que, junto con el aumento de higroscopicidad de la madera
por degradación, explican la variación del contenido de humedad
con la edad.

Por otra parte, en cada “stand” el número y vigor de los rebro¬
tes en los tocones, determinan variaciones en la insolación, evapo¬
ración, máximos y mínimos de temperatura, humedad relativa,
heladas, etc. Esta situación ha sido cuantificada por Boddy (1983)
encontrando variaciones diarias considerables de humedad de la
madera, aun en lá misma estación, inducidas por los restantes
factores microclimáticos.

Nuestros valores varían entre 23,19% en el otoño del primer
año y 65.43% en el otoño del cuarto año. Estos porcentajes de peso
húmedo corresponden a 33.7% y 261% respectivamente en peso
seco de madera. Ammer (1964) registró actividad degradadora entre
30-31% y 180-210%; Henningsson (1968) entre 35% y 116% con
máxima velocidad entre 60-120%, lo que nos indica que los tocones
de E. viminalis alcanzan valores de humedad aptos para la actividad
fúngica por lo menos1año después de la tala.

Kaárik & Rennerfelt (1957) consideran que la edad del tocón
determina la formación de esporóforos conjuntamente con la hu¬
medad y la temperatura. Sin embargo si bien las condiciones am¬
bientales no pueden ser descartadas, su influencia sería secundaria
en la flora fúngica.

Rayner (1979) considera que la naturaleza y desarrollo de las
comunidades fúngicas dependen de efectos nutricionales, produc¬
ción de antibióticos, remoción de tóxicos o sustancias de resistencia
del hospedante y factores ambieñtales.

Podríamos resumir que en la edad pueden interpretarse dos
componentes: el estado físico-químico del sustrato y las modifi¬
caciones de las condiciones ambientales que introduce la morfolo¬
gía particular de cada “Stand”.

En la figura 1, por ejemplo, se observa un menor porcentaje
de basidiocarpos en los tocones de 1 año como consecuencia .de!
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escaso follaje de este “stand” que determina, por una parte, poca
protección contra las bajas temperaturas y/o heladas, y por otro
un aumento de la evaporación.

CONCLUSIONES

En los tocones en rebrote de E. viminalis en la provincia de
Buenos Aires, hay un predominio de Basidiomycetes de la familia
Corticiaceae.ÿSe suceden primero especies con hábitos efusos, luego
poroides y finalmente agaricoides,

No existen grupos característicos para cada estación, lo cual
indica que la sucesión no depende directamente de las condiciones
climáticas sino a través de la generación de microclimas particu¬
lares determinados por el follaje, cobertura y el estado de desarrollo
de cada “stand”.

No parece existir correspondencia entre la presencia y/o número
de rebrotes y la frecuencia de basidiocarpos.
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